
Marzo de 1921 

-
Una de la. páginas m6. dramáliciU y IUencladu de la hlelorl. de la Revolución ru •• , al te lIublevaclón d" lo, marinero. dele b ••• naval el" 
Kronlltadt en 101 primeros dlas del ma. cle marzo de 1921. LOI mllmol revoh.u;:lona.lol que aqul marchaban por 1118 calla. de Pelrogrado 

durante lasjorllada. de octubre de 1917, se rebelaron enlonce. conlra el "poder burocrtltlco~. 

La sublevación de Kronstadt 
Teófilo Ruiz Fernández 

E N los primeros días del mes de marzo de 1921, 
los marineros de la base naval de Kronstadt se 

sublevaron. Los mismos que en febrero de 1917 ha­
bían contribuido a la caida de la dictadura zarista y 
constituyeron la fuerza decisiva para que el Comité 
Militar Revolucionario del Partido Bolchevique se hi~ 
ciera con el poder en octubre, se volvían ahora contra 
los dirigentes comunistas, para escribir "Una de las 
páginas más dramáticas y silenciadas de la historia 
de la Revolución rusa. 
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LAS CAUSAS 

Los problemas con que se en­
frentaba la joven República 
de los Soviets eran debidos en 
gran parte a la desacertada 
labor del Gobierno Provisio­
nal que presidió Kerenski. 
Mantener la guerra contra 
Alemania era un sacrificio ex­
cesivo para un país que quería 
transformar su sistema social 
y construir el socialismo. Ante 
el avance de las tropas alema­
nas, el 3 de marzo de 1918 se 
firma el Tratado de paz de 



Brest-Litovsk que, a pesar de 
ser una grave pérdida para la 
Revolución, suponía liberarla 
del fantasma de la guerra. Sin 
embargo, este era un deseo 
que no se habría de cumplir. 
Las órdenes de socialización 
de la economía encontraron 
entre los campesinos y peque­
ños propietarios una fuerte re­
sistencia; la acción de entor­
pecimiento de los socialistas 
revolucionarios, anarquistas 
y comunistas de izquierda, 
complicaba cada vez más el 
proceso. Pero mucho más pe­
ligrosa fue la actitud de la En­
tente que, viendo el progreso 
socialista de Rusia y el de­
rrumbamiento de Alemanja, 
decidió enviar tropas para co­
laborar con los contrarrevolu­
don arios del interior. En ju-

mo de 1918 se produce el de­
sembarco anglo-francés en 
Murman y Arcángel, creando 
el «Gobierno del norte de Ru­
sian. Por su parle , los japone­
ses desembarcaron en Vladi­
vostok y en las regiones del 
Valga y Siberia los prisioneros 
checos se unieron a los guar­
dias blancos. 

Para hacer frente a toda esta 
serie de dificultades, en el 
plano militar, el Gobierno de 
los Soviets disponía del Ejér­
cito Rojo que, bajo el mando 
de Trotski, se preparó para 
acabar con estas amenazas. 

En el plano económico, fue 
necesario el control estricto de 
la producción agrícola e in­
dustrial y entró en funciona­
mjento el «comunismo de 

guerra»; pero el necesario 
desplazamiento de obreros y 
campesinos hacia el frente 
produjo la degradación eco­
nómica, que alcanzó límites 
gravísimos. 
La derrota de Alemania y la 
renuncia del kaiser I en no­
viembre de 1918, hicieron que 
Lenin y otros dirigentes rusos 
pusieran su fe en la próxima 
revolución europea, que ven­
dda en ayuda del proletariado 
soviético. Pem el fracaso de la 
revolución en Alemania y el 
asesinato de Rosa Luxemburg 
y Karl Liebknecht descarta­
ron toda posibilidad de cola­
boración por parte de Europa, 
y demostraron que el capita­
lismo no se encontraba tan 
débil como pensaban algunos 
comunistas bolcheviques. 

Tras quInce d, .. , de sublevaciOn. los m:nineros de Kronstadl tuvIeron q .... e rendirse ante la superloridsd del EJercilO bolchevique (a .... no de c .... yos 
destacamentos vemos avanzando 'Obre la nieve en dlrecclon a la be se neval). La rebelión no p .... do encontrar eco en un pai, completa mente 

agotado por tras años de guerra y sIn una oposlclon pollUca Importante. 
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En la primavera de 1920, el 
almirante Kolchak lanza una 
ofen~iva que, partiendo de Si­
beria, llega hasta el Volga. El 
contrataque del Ejército Rojo 
destroza a las fuerzas de Kol­
chak y termina con la resis­
tencia blanca en Siberia. Po­
cos meses después, es el gene­
ral Yudenich quien amenaza a 
Petrogrado. pero de nuevo los 
obreros y soldados rojos de­
rrotan a los contrarrevolucio­
narios. Sin embargo, en el sur 
la lucha se reproduce: el gene­
ral Denikin. armado por la 
Entente. logra avanzar hasta 
las proximidades de Moscú. 
pero es derrotado en octubre. 
Estas victorias del Ejército 
Rojo suponían el fin de la gul." 
rra civil. 
En enero de 1920, las poten­
cias de la Entente (Francia e 
Inglaterra. principalmente) 
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decidían levantar el bloqueo 
contra la República de los So­
viets. Era el primer respiro de 
importancia que permitía la 
reconstrucción del país. 
El IX Congreso del Partido 
Comunista, celebrado en 
marzo de 1920, puso de mani­
fiesto la urgente necesidad de 
organizar la economía, elec­
trificar el país. potenciar los 
transportes y dedicar parte de 
las unidades del Ejército Rojo 
a tareas económicas e involu­
crar directamente a los sindi ­
catos en todas estas misionL" 
Asimismo, quedó al desclI 
bierto la creciente división 
que se estaba generando en d 
'\'110 tll·1 Parlido: a la dl'nolTll 
nada «oposición militar. (1) se 

(1) La guerra civil. inidada en 1918. 
obliga a una reorganización del Ej~r­
cito Rojo. Tro15ld opta por Incorporar a 

Croqull cM l •• 
Inl.,....nelan •• 
mUlI.ra. 
a.lr.nJ.tI •• u',lda. 
por l. Unión 
Sovl6t1ca an lo. 
."0' 111'·1.1. 
(Iom.do dal libro 
~ l. Au.l. da 
L.nln .. , publlc.do 
por Edlc:lona. 
Nlu,,). Buan. 
plrla d. 1 .. 
deel.lona. poUUca. 
lom.d ... ntonca. 
an !ti UAS' .a 
vltron 
condicionada. por 
1111 
Inllfvlnclonl.mo 

le unió )a fracción partidaria 
del «centralismo democráti· 
co», que propugnaba una di­
rección «colectiva» de la in· 
dustria. 
Pero la pausa habría de ser 
breve . Los polacos invadieron 
Ucrania en abril y la guerra 
fue inevitable. De nuevo, el 
Ejército Rojo respondió a la 
agresión y se presentó ante las 
puertas de Varsovia, pero un 
error táctico permitió la recu­
peración polaca y -el 16 de 
,1¡.!o,,;lO--cI Ej('rcito Roios(' rl" 
tiraba desordenadamente (2). 
1,11 tx.lubrL' ~\.' firma la pa/ \ 
llueva mente es necesario CI;!­

dL'r terreno al enemigo para 
poder solucionar los proble­
lilas interiores. 
roda esta serie de luchas ha­
bía agotado la capacidad de 
resistencia de la población y 
colocado a la economia en la 
bancarrota. La necesidad de 
abandonar el «comunismo de 
guerra» y buscar otra orienta­
ción económica era una tarea 
que no admitía más demora. 
El fraccionamiento existente 
en el Partido Comunista, de­
bido a las ambiciones de sus 
principales líderes, y el des­
viacionismo obrerista, hacían 
que la convocatoria del 
X Congreso del Partido revis­
tiese especial importancia, 

ex-oBclales zaristas como consejeros 
mlllta.rea. La .oposiclón militar., de­
rrotada en el VIU Cangre.o del Partido . 
• e opone a la materialización del Ej~r­
cito Rojo como un .. Fuerzas Armadas 
dbic .. y deflende el .Istema auw. 
nomo de ¡uenilJ .. , Sin cmbar¡o. pre· 
valece Ja oplnl6n de Lenln y Stalin, que 
se indinan por un Ej~rclto de obrero. y 
campe.lnos. fuenemen te disciplinado. 

(2) El .mllagro del Vistula •• ocurrido 
en la guerra ruao-polaca de 1920, per­
mitió al Ej~rdto de Polonia pasar de 
vencido a vencedor. La culpa de este­
desastre se la atribuyen mutuamente 
trotskistas y stallnlstas. 1.0 cieno es 
que StaUn. comisario político de las 
tropas que guardaban eJ naneo Iz­
quierdo del Ejército Rojo en su camino 
hacia Varsovia. se desvió hacia Lem· 
berg. Por ese hueco penet raron las tro­
pas del mariscal polaco Pllsudlkl y 
obligaron a los rusos a retroceder, 



dada la gravedad de los pro­
blemas que se planteaban. 

LA SUBLEVACION 

Toda la serie de dificultades 
reseñadas anteriormente 
también produjeron la divi­
sión en el seno del proletaria­
do. Los mencheviques, los 
anarquistas y demás grupos 
políticos apartados del poder 
aprovecharon la oportunidad 
y comenzaron su labor de 
propaganda contra la gestión 
del Partido Comunista. 
En la zona de Petrogrado los 
acontecimientos empezaron a 
tener importancia a finales de 
1920, al producirse manifes­
taciones de obreros y conatos 
de motines en los buques de la 
flota del Báltico. En febrero de 
1921, las asambleas de obre­
ros de Petrogrado cobraron 
decidido carácter antiguber­
namental. 
La situación social era indu­
dablemente muy difícil y lbs 
obreros culpaban de ella al 
autoritarismo comunista. 
pero sin sopesar las graves di­
ficul tades que había vivido 
toda Rusia. 
Zinoviev, responsable de la 
zona de Petrogrado. ordenó el 
reforzamiento de las tropas 
con fuerzas leales al Gobierno 
para reprimir las manifesta­
ciones y las huelgas; pero el 
empeoramiento de la situa­
ción hizo necesaria la declara­
ción del Estado de sitio. 
Todos estos acontecimientos 
no pasaron desapercibidos 
para las dotaciones de los bu­
ques de guerra de la base na­
va l de Kronstadt, cercana a 
Petrogrado. 
Esta fortaleza militar había 
jugado un papel importante 
en la Revolución de 1905; co­
laboró en la caída de Nico­
lás II; paro el golpe de Estado 
del general Kornilov; recibió 
entusiásticamente a Lenin en 
la Estación de Finlandia, y fue 

decisiva para la loma del Pa­
lacio de Invierno, la sede de 
Kerenski, en octubre. Su ins­
tinto revolucionario estaba 
más que probado y, a pesar de 
que los componentes de las 
tripulaciones habían variado 
con el tiempo, el espíritu revo­
lucionario de Kronstadt se 
mantenía. 
Para informarse de lo que ocu­
rría en la zona industrial de 
Petrogrado y de la naturaleza 
de las protestas de los obreros, 
los di versos buques que se en­
contraban en Kronstadt en­
viaron una delegación. El sen­
timiento de rechazo hacia el 
Partido Comunista. sus diri­
gentes y su línea de gobierno, 
encontró eco entre los delega­
dos que volvieron a la base 
naval para informar. 
El28 de febrero, la tripulación 
del «Petropavlovsk» delibera 

El Ireee •• do Intenlo 
del ge"e'e. ze, •• I. 

o."lIdn _" la 
Imagen- por ".gar 

h .. te MOlICd y 
derroc.r •• r6glmen 

nacido de la 
Rel/olucl6'l de 

Oi::tubre, Ilg"lflcO .1 
último P'IO dedo por 

le Entente e" ,.1 
se"Udo. FlneUuba 
.. 1 '1 gu."a cll/JI y. 

m •••• de.pu6 .. e' 
bloqueo contri t. 

Aepúbllce 
de lo. Sol/I"e 

sobre un Manifiesto. que es 
leído ell de marzo, y aceptado 
por todas las brigadas navales 
y \a pob\adón de \a t;;'udad. 
Este Manifiesto decía: 

«Habiendo oído a los represen­
tantes de las tripulaciones el1-
vi alias por la Asamblea general 
de las brigadas navales para in­
forntarse de la situación en Pe­
trogrado, los marineros deci­
den: 

1. Dado qu.e los actuales so­
viets no expresan la volun­
tad de los obreros y cam­
pesinos, organizar inme­
diatamente reelecciones a 
los soviets porvolo secreto 
y tratando de realizar una 
propaganda electoral li­
bre. 

2. Exigir la libertad de pala­
bra y Prensa para los obre-
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ros y campeSInos, los 
Q/wrquistas y los partidos 
socialistas de izquierda. 

3. Exigir la libertad de rell~ 

nión y la libertad de orga~ 
nizaciones sj'1dicales y 
campesinas. 

4. Organizar, lo más tarde 
para ellO de mano de 
1921, una asamblea de 
obreros sin partido, sol­
dados y marineros de Pe~ 
trogrado, de Kronstad y 
del departamento de Pe~ 
(rogrado. 

5. Liberar a lodos los prisio­
neros politicos de los par­
tidos socialistas, así 
como a todos los obreros y 
campesinos, soldados ro~ 
jos y marineros detenidos, 
de los diferentes movi~ 
mientos obreros y campe~ 
sinos. 

6. Elegir una comisión para 
la revisión de los expe­
dientes de los detenidos en 
prisiones y campos de 
concentración. 

7 . Suprimir todas las «poli~ 
tOldiel .. (secciones políti~ 
cas), ya que ningún par~ 
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La olee de 
antigube,nemenlal 
que c:,ec:16 en 
Petrogrldo I 
c:omlenzOI ~ 1921, 
motivó que Zlnovlev 
(reeponeeble oll::lal 
de 111 zonll r que 
aperece Junto 1 

'"'' linllll) 
ordenllle el 
,"Iorzlmlenlo de 11. 
tropa. c:on fuerzae 
IlIet ••• t Gobl.rno. 
Ante la Inutilidad de 
111 medida. qued6 
declarado el Elllldo 
de .Itlo. 

(ido debe (eller pnvilegios 
para la propaganda de sus 
ideas, 11; recibir subvell~ 
ciones del Estado. En su 
lugar, deben crearse círcu~ 
los culfLIrales con recur~ 
sos procedentes del Esta­
do. 

8, Suprimiri1l11lediatamente 
los destacamentos de con~ 
erol. 

9. 19uatar la ración para to­
dos los trabajadores, ex­
cepto en los oficios insa~ 
lubres y peligrosos. 

10. Suprimir los destacamen­
tos de choque comunistas 
en las unidades militares 
y desaparición del servi­
cio de guardia comunista 
erl las fábricas. En caso de 
que estos servicios de 
guardia sean necesarios, 
designarlos por compañia 
en cada unidad militar, 
teniendo en cuenta la opi­
nión de los obreros. 

t t. Dar a los campesinos 
completa libertad de ac­
ción, asi como el derecho 
a tener gal1ado, que debe­
rán cuidar ellos mismos, 

sin utilizar trabajadores 
asalan"ados. 

12 , Pedir a todas las unidades 
militares, así como a los 
camaradas 4tkoursans~ 
kys» (oficiales ~ cadetes), 
el adherirse a nuestras re­
soluciones. 

13. Exigir que se dé en la 
Prensa una amplia publi~ 
cidad a todas las resolu~ 
ciones. 

14. Designar una oficina de 
control móvil. 

15. Autorizar la libre produc~ 
ción artesanal. sin utili­
zar trabajo asalariado.» 

Toda esta serie de resoluciones 
eran una tajante invitación al 
Partido Bolchevique para que 
dejara el poder, y un deseo de 
dar una base democrática al 
sistema de gobierno. Este Ma­
nifiesto «no innovaba nada. 
Sus ideas d irectrices se pro~ 
pagaban por todas partes; no­
taban, por así decirlo, en el 
aire mismo de Rusia» (3). Era, 
en definitiva, la síntesis de 
toda la oposición que había 
generado la dirección del PC 
Bolchevique y que, a pesar de 
haber sido combatida durante 
varios años, encontraba en 
Kronstadt una fuerza difícil 
de imaginar (4). 
Lo que pudo ser un problema 
a discutir formalmente e in­
cluso para incorporarlo a las 
propuestas del inminente 
X Congreso del Part ido, se 
convirt ió en un enfrenta~ 
miento inevitable, dada la ra­
dicalización de las posiciones. 
El 2 de marzo, los sublevados 
de Kronstadt nombraban un 
Comité Provisional de la Re~ 
volución, presidido por el ma~ 

(3) Ida Mett: _La commune de Cron. 
tada.. 
(4) Después del triunfo de octubre se 
creó la .. Tscheka •. fuerza especial des· 
tinada a luchar contra la contra'l'T'e'tlo­
lución y el sabotaje. Su cometido lo 
desempeñó con ta l celo que pronto fue 
temida. Ellerror desplegado sería tan 
grande que tu vo que ser d isuelta en 
1922. 



rinero Petricenko, de la tripu· 
lación del «Petropav lovsk ,. 
Sin embargo, por parte de los 
amotinados no se había em· 
prendido ninguna acdón de 
guerra y se confiaba en que el 
ejemplo fuera secundado por 
otras unidades militares . 

LA REACCION DEL PeB 

Nada más conocerse la na tu· 
raleza de las peticiones de los 
marineros de Kronstadt, en la 
mayor parte de los dirigentes 
bolcheviques volvió a renacer 
el sentimiento de cerco y trai· 
ción que tanto había costado 
vencer. Por otra parte, era ne· 
cesario acabar rápidamente 
con la revuelta para afrontar, 
de forma más libre, el grave 
peligro de la división ínter· 
na que suponía el desviacionig... 
mo obrerista. También existía 
el temor de que el ejemplo 
encontrara imitadores y pro· 
vocase una nueva guerra d· 
vil en la que perecería el socia· 
lismo. Para acabar con esta 
amenaza, el Partido designó a 
Trotski y Zinoviev. 

El 3 de marzo, Radio Moscú 
emitía el siguiente comunica· 
do: 

«La sublevació" del anciano 
general Kozlovskr y del barco 
«Petropavlavsh, como las otras 
insurreccrones de los guardias 
blancos. está organizada por 
los agentes de la Entente. Esto 
se deduce del hecho de que el 
periódico (rallcés «Le Malin» 
publicó, dos semanas antes de 
la revuelta del general Kozlovs­
ki, el siguiente despacho proce· 
dente de Helsillgfors: «Nos di· 
cen de Petrogrado que, tras la 
reciente revuelta de Kronstadl, 
las autoridades militares bol­
cheviques han lomado una se­
rie de medidas para aislar esta 
ciudad e impedir a los soldados 
y marineros de Krousladt enlrar 
en Petrogrado •. Queda claro 
que la revuelta de Kronstadt 
está dirigida desde París ... La 

historia se repite siempre. Los 
socialislas·revo[ucionarios, di· 
rigidos por París, prepararon el 
terreno a una insurrección con· 
(ra el poder de los soviets; desde 
el montento de su preparación 
apareció detrás de ellos el ver· 
dadero jefe, el gen.eral zarista. 
La historia de K1Jchak, tratan.do 
de reconquistar el poder con la 
ayuda de los social·revolucio· 
",arios, se repite de nuevo». 
Indudablemente. Trotski no 
podía empezar con peor estilo. 
Todo lo que contenía el comu· 
nicado era mentira. El general 

zarista Kozlovski no dirigía 
nada en Kronstadt (fue des· 
plazado de su cargo por el 
Comité Revolucionario Provi· 
sional) . Muy al contrario de lo 
que ocurría con las fuerzas del 
Ejército Rojo, que eran man· 
dadas por el ex·zarista Tuja· 
chevski. Las sublevaciones a 
las que había hecho referencia 
«Le Matin,. eran las ocurridas 
en la flota del Báltico. 
No cabe duda de que el conte· 
nido político de la insurrec· 
ción era antibolchevique, pero 
no estaba dirigido de forma 

Trotskl "ncabezo la ol.n"va pollllCa <:onl1a lo. subl.vldos de Itrons.adt, atflbuyendoll 
'1'.lment •• una <:on.plraclon fraguada an .. a.tranlero y dirigida porga".ra'a. zarisl.'_ LI 
dureza emplaad. In e.la o<:a.lon pot"al polltl<:o '0\1'611<:0_' qua n'. 1010gr."1 mu.slr •• 

oe Ir.nt •• <:01'1 un,lorm_ no •• rla nuncI ol\lldada por .u. clatraclorH. 
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especifica por ningún part ido: 
obedecía mayoritariamente a 
un movimiento de carácter 
espontáneo, con ciertos mati­
ces libertarios, aunque nin­
guno de los anarquistas signi­
ficados de la época se encon­
traba en Kronstadt. Basta 
considerar que el hielo del 
Golfo de Finlandia atrapaba a 
los buques de guerra para 
darse cuenta de que nada ha­
bía sido preparado de ante­
mano. Cualquier inten to de 
los contrarrevolucionarios 
hubiera esperado al mes de 
abril (época del deshielo), 
para convertir a Kronstadt en 
una base inexpugnable y ac­
tuar sobre Petrogrado con en­
tera tranquilidad, Por otra 
parte, se rechazaba el ofreci­
miento hecho por V. Tcher­
nov, jefe de los social-revolu­
cionarios. 
El Partido había logrado con­
trolar la situación en Petro­
grado a base de emplear la ex-
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trema dureza de los ti kour­
sanskis. y los tlchequistas •. 
Asimismo, las instalaciones 
militares de la zona se encon­
traban bajo la vigilancia de 
los cadetes, que habían re­
primido los brotes de confra­
ternización con los su bleva­
dos. Finalmente, se logró po­
ner cero a la base naval por 
medio de tropas leales al Go­
bierno. 

LA TERCERA REVOLUCION 

En medio de un optimismo 
desmedido y con la esperanza 
de que el ejemplo se propaga­
ra, como en las jornadas de fe­
brero y octubre, los marineros 
de Kronstadt se reunen en 
asambleas para elegir demo­
cráticamente a sus represen­
tantes. 
Uno de los comunicados dice 
que: tlaquí, en Kronsradt, he­
mos puesto la primera piedra de 

En el Mlnln.IIO dldo I 
eonOClr por 101 
luble"IOoI d. Kn;Jnlllclt 
111 di mino .1821, II 
pldll _nI,. Olro. 
eltorce punto_ 
MHblrtld d. r.unlón , 
orglnlUl:lón_ plrl 101 
Irlbl¡ldor .. , qUI ellol 
• Itlmlben C:Olrtldl , 
mlnlpulldl por 101 
M .. l\llc:lol de gUlrdll. 
qUI el Gobl.rno tllbll 
.Itlbl.cldo In 11' 
'~brtc: ... 

la tercera revoluci6n, que rom­
perá las cadenas de las masas 
trabajadoras y abrirá un nuevo 
y amplio camino a la edifiéa­
ción del socialismo ( ... ). Esta 
nueva revolución sacudirá a las 
masas 'trabajadoras de Oriente 
y Occidente. Dará el ejemplo de 
un nuevo orden socialista, con­
trapuesto al tlorden» comu­
nista burocrático» (5). 
Nuevamente se volvía a re­
chazar la gestión del PC bol­
chevique y su autoritarismo, 
basado en la .dictadura del 
proletariado •. En Kronstadt 
se entendía que esta dictadura 
se había ejercido tlsobre» el 
proletariado, a través de los 
mecanismos de represión del 
Partido. Necesariamente, el 
poder debía cambiar de ma­
nos y ser entregado a los so­
viets de obreros, soldados y 
campesinos. 
Porencima de esta serie de pe­
ticiones --que ignoraban la 
complejidad de la situación,el 
boicot permanente de los par­
tidos pequeño burgueses y la 
hostilidad más que probada 
de las potencias capitalis­
tas-, había un hecho claro: el 
PC se había alejado de las ma­
sas y la mayoría de sus diri­
gentes practicaban una polí­
tica de ambiciones personales 
(6). Co'n todo ello, las masas 
proletarias habían perdido el 
poder; pero no a manos de la 
contrarrevolución, sino del 
tlaparato» del Partido (7). 

(S) .Documento. de. la Revolución 
mundla1; Kronltadh. Traducción de 
Carlos Olaz. 
(ó) La lucha pare! podcren el scnodel 
PC bolchevique rue una nota perma· 
nente. Trotski, Kamenev, Zinovlev, 
Bujarin y Stalin protagonizaron diver­
sos enfrentamientos para suceder a 
Lenin. dado lo quebrantado de la salud 
del jefe del Partido. Stalin llevarla su 
deseo de poder hasla la eliminación fí · 
sica de sus adversarios. 
(7) Una de las más duras críticas reaJi· 
zadascontra la burocratización del PC 
bolchevique la hizo Daniel Cohn· 
Bendit.el inspirador del Mayo francés . 
Su acusación de burocratismo alcanza 
también a Lenin, haciéndole culpable. 
junto con Trostki y Stalin , de .. la con· 
trarrevolución burocrática_o 



La espontaneidad de 1905, re~ 
flejada en la consecución del 
primer soviet de Petrogrado, 
volvía de nuevo. Se postulaba 
por la primitiva idea de la Re~ 
volución de dodo el poder a 
los sovietslt (8) y la democrati­
zación del trabajo, frente a la 
mili tarización trotskista. 
No cabe duda de que «los 
obreros de Petrogrado y los 
marineros de Kronstadt no 
pretendían la restauración del 
Estado burguéslt (9). Su radi~ 
calismo, a pesar de nutrirse de 
la mayoría de las tendencias 
socialistas, era una nueva ver~ 
sión del espíri tu anarquista de 
¡as anteriores sublevaciones 
ocurridas en Kronstadt. A ex~ 
cepción del ofrecimiento del 
socialrevolucionario Tcher~ 
nov, solamente los anarquis~ 
tas mostraron simpatías por 
la sublevación y la saludaron 
como t< la Segunda Comuna de 
París». Incluso los grupos 
anarquistas probolcheviques 
se manifestaron partidarios 
de los rebeldes (10). 
Pero las ideas libertarias de 
autogestión y autogobierno 
obrero volvían a aparecer 
mezcladas con un anticomu~ 
njsmo infantil y visceral. 

EL ULTIMATUM DE 
TROTSKI 

Ante la inmediata inaugura­
ción del X Congreso del Par~ 
tido Comunista, Trotski se 
propuso acabar con la suble~ 
vación de Kronstadt lo antes 

(8) A su Uegada a Petrogrado. en abril 
de 1917. Lenin expuso la nueva orien­
tación del Partido. Estas nuevas ideas 
fueron conocidas como las _Tesb de 
Abril.. En ellas se decía; • No una Re­
pública Parlamentaria -volver a ella 
desde los Soviets de diputados obreros 
sena dar un paso atras-. sino una Re· 
pública de los Soviets de diputados 
obreros. campesinos y jornaleros del 
campo; en todo el país. de arriba aba· 
jo_ (_Historia del peB.). 
(9) Peter Weis; _Trostkl en el exilio •. 
(10) Paul Avrich: .Loa anarqulstaa ru­
lIOa_. 

General MljaU N. 
Tujachevakl, encargado 

de dirigIr laa 
operaclonea mllltarea 

que;(lbortaron la revuelta 
de Krons'edt. Loa 

aublevados record.ben 
aua aervlclos en el 

Ejército zarista con el fin 
de poner en evidencia su 

actuaclál 
antlrr.voluclon.rta. 

Tulachevakl contó con 
un fuerte contingente de 

tropaa par!! reprImir el 
movimiento. 

posible. El 6 de marzo daba a 
conocer la siguiente orden: 
«El Gobierno obrero y campe~ 
sino está decidido a reconquis­
tar sin tardanza Kronstadr y los 
buques insurrectos y ponerlos a 
la disposición de la República 
de los Soviets. Parella, ordeno a 
todos los que han levantado la 
mano contra la patria socialis­
ta rendir inmediatamente las 
annas. Los que resistan deberán 
ser desarmados y puestos a dis­
posición de las autoridades so­
viéticas. Los comisarios arres~ 
lados y otros representantes del 
lloder deberán ser liberados in­
mediatamente. Sólo los que se 
rindan sin condiciones podrán 
contar con la gracia de la Repú­
blica de los Soviets. Doy al mis­
mo tiempo la orden de preparar 
todo lo que haga falta para 
aplastar la revuelta y a los re­
beldes por la fuerza de las ar­
mas. La resp011sabilidad de to~ 
dos los desastres que se abatan 
sobre la población civil recaerá 
enteramente sobre las cabezas 
de los insurgentes guardias 
blancos» (11). 

(1) Loscomunicadosdel PCByde los 
sublevados están recogidos en el apar­
tado que a Kronstadt dedican D. y G. 
eohn·Bendit en su obra d.e gauchis­
me, remede a la maladle aénlle du 
communbme •. 

De nuevo, Trotski volvia a uti~ 
lizar la calumnia para luchar 
contra los sublevados. Las 
muestras de simpatía de los 
social revolucionarios del exi~ 
lio, la presencia de un general 
zarista (que no ocupaba nin~ 
gún puesto de dirección) y el 
infantilismo anticomunista, 
fueron manipulados para que 
las ideas de los marineros no 
hallasen eco en el. país, a ex~ 
cepción de la zona industrial 
de Petrogrado. 

EL FINAL DE LA 
SUBLEV ACION 

Una vez concentradas sufi~ 
cientes tropas de confianza 
(<<koursanskis» y «chequis­
tas», principalmente), se dio 
comienzo al ataque de la base 
naval. 
Las baterías de los fuertes que 
rodeaban a Kronstadt abrie­
ron fuego en la tarde del 7 de 
marzo, para apoyare! asalto a 
las posiciones avanzadas de 
los sublevados. La superficie 
helada del Golfo de Finlandia 
sirvió para que las tropas ata­
cantes pudieran maniobrar 
con cierta Facilidad y posibi­
litó la extensión del frente de 
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Soldados del Elerc'to ROlO que hab,an conuibuldo al apla'''m'ento de la rabellon de ¡(ron,ladE. condecorados por Su, teles la. ultima. 
re.l.tencl.s de la basa naval durante do. Jornada •. enlre al 16 y el 18 de merzo, ha.ta que la. tropa. gubernamentales la alacaron por el 

llaneo desguarnecido de la ciudad de Petrogrado 

combate, debilitándose en 
gran manera la capacidad de· 
fensiva de los marinel'Os de 
Kronstadt, que en otra epoca 
del año hubiesen podido em· 
plear su potencial de una 
forma muy distinta a como lo 
estaban haciendo. Los diez 
mil defensores de la fortaleza 
se vieron pronto obligados a 
mantenerse en permanente 
servicio de vigilancia, ante lo 
continuado de los ataques de 
las tropas que enviaba Trots· 
IU. 
Las alternativas en los dos 
bandos estaban claras: para 
los sublevados, resistir hasta 
provocar el alzamiento de 
otras ciudades y esperar el 
deshielo para mantener su 
poderío militar. Para la direc· 
ción del peB era inaplazable 
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el aplastamiento de la insu­
rrección, ante el peligro a que 
se exponía la existencia 
misma del Partido si Krons· 
tadt encontraba imitadores . 
A partir del 8 de marzo, las 
oleadas de asaltantes son in­
terminables. La artillería y la 
aviación no cesan en su em· 
peño de abrir hueco para que 
penetren las tropas que, una y 
otra vez, caen sobre el hielo 
del Golfo. 
El ataque realizado a partir 
del 16 de marzo se fija en el 
punto débil de Kronstadt: la 
base naval estaba construida 
para defender Petrogrado, 
pero de esta parte no se espe· 
raban ofensivas. Sobre esta 
zona sin fortificar preparó Tu­
jachevski su estrategia, contra 
los cansados marineros. ln· 

mediatamente, empezaron a 
caer los fortines que defendían 
la ciudad. Rotas las defensas, 
los cadetes penetraron en la 
base naval, auxiliados por una 
«quinta columna .. comunista 
que había quedado en Krons­
tadt. La lucha estaba ya de· 
cantada, y sólo fue cuestión de 
horas lo que tardaron en ren· 
dirse los últimos rebeldes. En 
la noche del 18 de marzo, tras 
quince días de sublevación, 
las fuerzas dirigidas por Tuja· 
chevski controlaban total· 
mente la ciudad. 

LAS CONSECUENCIAS 

Kronstadt había ca ido. No 
pudo encontrar eco en un país 
completamente agotado por 



tres años de guerra y en donde 
la oposición política fue per­
diendo fuerza e importancia. 
Sin embargo, el pe bolchevi­
que no supo asimilar la lec­
clono La sublevación de 
Kronstadt sólo fue interpre­
tada como la confirmación de 
que era necesario acabar con 
las facciones y de que «la des­
viación anarcosindicalista era 
incompatible con el hecho de 
mi li tar en el Partido Comunis­
ta». El paso dado en el X Con­
greso del PCB para liberalizar 
la economía. mediante la 
«Nueva Política Económica» 
(NEP), era una necesidad im-

puesta por la situaclon del 
país, y la sublevación única­
menle la adelantó. Pero la de­
nominada uoposición obre­
ra», perteneciente al Partido, 
fue silenciada, así como las 
demás fuerzas políticas. A 
partil' de aquí, se generó un 
agudo proceso de burocrati­
zacÍón -agravado por la 
permanente lucha por el po­
der- que alcanzó su más alto 
grado en la época stalinista. 
Fue necesario esperar al XX 
Congreso del Partido para que 
se realizara una rectificac ión 
del autoritarismo burocrá­
tico. 

Pero el espíritu de Kronstadt 
no había muerto. Para sus 
protagonistas. fue el primer 
intento porreaHl.-ar ~a Tercera 
Revolución; para los stalinis­
tas, supuso una muestra más 
de la traición permanente del 
trotskismo; los uconsejistas» 
alemanes consideraron la su­
b levación como el más claro 
ejemplo de la democracia; y la 
autogestión obrera y los revo­
lucionarios de mayo del 68 
volvieron a resucitar el anar­
quismo autogestionario de 
Kronstadt, teñido también 
ahora de izquierdismo anti­
comunista . T. R. F, 

Un motivo lund~menlal por el que Lenm dec,d,O acabar lo mas rap,damenle posible con la sublevacion de Krons\a.d\.lue la ce.cama del 
X Congreso del Parlldo Comunista. Desmantelado ya el movimiento, Lenln y Voroshllov posan aqul con aquellos delegados al CongresC\ 

que participaron acllvamente en la reducción del motin. 
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